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Disolación 
Gomo terrón de azúear paeslo 

en agua, asi se va disolviendo el 
alixístno. Pudieron verlo ayer en 
el salón del Teatro Circo cuantos 
asistieron á la reunión conserva* 
dora que provoco el señor Lacier-
va. 

¿A qué se debe tal fenómeno? 
¿Sera que muerto Villaverde no 
inspiran confianza sus discípulos 
para llevar á puerto la política 
preconizada por aquel? ¿Sei & que 
careciendo la nave de piloto te­
men ios tripulantes navegar en un 
buque sin gobierno? 

Puede uer lo primero ó lo se­
gundo y pueden ser también las 
dos cos^s unidas. 

¿Que biguiQca el villaverdismo 
baoieudu desaparecido ViÜMverde? 
¿El uullo a un muerto y la defensa 
ue sus puues comu recuerdo reuai* 
do a su memoria? 

Es luuy lofcbíe eso; mas ¿quiéu 
se pone ai fíenle de ese moviaiien< 
lo económico? ¿quien coge la ban­
dera? ¿quién manüc? ¿quióu pone 
su ad4»Miau y su voz y loaa su ener­
gía al serviciQ y defenjŝ  de aquella 
poÍ4U<^ tU4 «4 ci'islalizar en pro­
yectos re«^pio al marqués ae Pozo 
Ruóio de sus aeMleuuiouett uou las 
Camar«s? Un cuerpo acefalu, una 
escuaai'a úe soia;«aOi» sin jefe, uuus 
cuantos amigos que juzgando tai 
vez cueruameuie que era asaz pe­
ligroso meterse a uiscernir lefalu-
ras donue touoá se juzgan ser pri­
meros, uierou de lauo al peligro 
Ue nombrarla, olvidando que cuan­
do se trabaja a telón levantado tie­
ne derecüo a intervenir ol publico 
par» juzgar fa obra. 

En reunión reciente, habida con 
motivo de la inauguración de un 
circulo, oimus deilnir la actitud 
adoptada por ios amigos de Villa-
verde, es decir por sus compañe­
ros de Gobierno, Y era esta: per. 

manecer unidos; no designar Jefe; 
mantener la bandera económica; 
no sumarse con nadie y ayudar a 
quien desde el gobierno pretendie­
ra llevar á la admioistración las 
reformas del marqués de Pozo Ru­
bio. 

¿Y nosotros—pensó la masa del 
partido^qué somos? ¿donde va­
mos? ¿avanzaremos mañana bacía 
el campo liberal porque Montero 
haga suyo nuestro programa y 
plantaremos nuestras tiendas ca­
be las lindes de ese campo, para 
contramarchar al día siguiente 
porque el Jefe liberal desista de 
tremolar nuestra bandera? 

Hay en todo esto una dura lec-
ciuu que aprender. A titulo de Jefe 
se pacta sin pulsar voluntades; pe­
ro a veces estas repuguan el pacto, 
o se sienten molestas de que no se 
les consulte, y ocurre lo que ahora: 
protestan con cualquier protesto. 

¿Qué se proponían los villaver 
disias al no nombrar jefe? ¿Ebtar 
en condiciones para ir al punto que 
les cou viniera, separados o juntos? 
¿Reproducir las escenas lamenta-
bies que odeuio el partido liberal 
después de la muerte ae ¿Jagasta? 
Aspirar a serlo y alejar á la vez el 
peligro de que lo fuera otro? Ese 
hia aido e4 error. Con la jefalura de 
González Besada qae era el mas 
indicado, con la deikibian o con 
cualquiera otra, el vitiaverdiMno 
Sena una fuerza, grande o chica, 
cou uuidad de acción y pronta a 
extenderse y a ganar prosélitos; 
pero no es eso, no; por lo que a 
Cartagena se refiere es un terrón 
de azúcar puesto en agua, que se 
esta disolviendo, como se disolve­
rá en todas partes mas o menos 
pronto. 

TVIiiK£TA2IIS 
Dice UD articalista qae á ^pafia la «n 

•eñaioo á ooloniíar el mundo loa árabea y 
loa romaooB. 

Puea la euaeQaron mal 6 no tomó bien 
IM Ucoiouea. 

Porque ba tenido máa cioleoiaa qnetis* 
die y uó ha podido oouaervar niugaoa. 

Leemos en Qu periódico que en una cana 
de la calle de Campo, de Lugo, lia descu­
bierto la policía uua maquinaria completa 
para la tabricociÓD de uioueda talsa. 

Eato no tiene nada do ^tUoatar, puea 
aabidu e« que abunda el gá%ro dé rtioué' 
deroB íalaoa. 

Pero en la cata donde se ha descubierto 
ese lio vire un uouoejal de aquel ayunta* 
luieuto, que habrá ido sin duda 4 la cnsa 
del pueblo á moralizar la admiuiitmciou y 
las costumbres. 

(tíe ven auas rarezas. 

Dicen de Ferrol que couliuúan los robos 
siu que la policía descubra á los lailroues. 

áübre touo la tradición. 
Y io tradiciunal es esu: que no sean ha­

bidos. 

Kodrigo Soriaiio ha dirigido á la preusa 
de Uadrid eate telegrama: 

«Kuégole qae desmienta noticias peal 
mislas esparcidas por Madrid acerca de uii 
salud. Es iomejorabie y estoy dispuesto á 
la pelea». 

¡Plaza! ¡Plaza! 
Uuaudu de me modo se anuncia Soriano 

es que eaiá dispuesto á decir uiucUas co 
sas. 

Conque explique satisfactoriamente por 
qué se liuran en Valencia, en plena calle, 
las batallas que nos escandalizan, nos da­
mos por contentos. 

£a una reunión. «elebrada «n un CQutro 
oatalaniíta, nu orador ha ooosiderado la 
bandera española oomo hija extraviada de 
la catalana. 

Y está claro: el público aplaudió esa 
mamarrachada, que en su clase es de lo 
más selecto. 

EL f ÜNTAL MAS FIRME 
La ioioiativa reformista de la situacióa 

gobernante, que á mucho obliga por sn sig-
nifleaoión liberal, está oomo concentrada 
en el ministerio de Obras públicas, único 
sobre quien no parecen regir las limitacio* 
nea á qae tienen que saboidinarse los de* 
más consejeros responsables. 

£1 conde de Bomanones, con su activi' 
dad prodiglóia, conserva en la opinión pü* 

blioa vivo el espíritu de renovación que el 
cambjode politica impone, y mientras sus 
demás eompañeros de Gabinete están como 
potriflu^doB, el ministro de Agricultura y 
Comercio traza planes vastísimo», obtiene 
extraordinarios créditos que implican mi­
llonadas, cambia la nomenclatura da su du* 
partamento ministerial é invade hábil y 
discretamente la esfera da acción de otros 
ministeiioB, como él de la Querrá, respioto 
álos depósito» de caballos semehtales y el 
de Instrucción pública y Bellas Artes, en 
lo que afecta al Instituto Geográfico y Es­
tadístico. 

Esto evidencia que la materia guberua' 
meental, co no eu táctica, quien da primero 
da dos veces. 

£1 ministro de Obras públicas ha desta­
cado au peraoualidad dentro del Gobierno, 
y hoy uadie os* ponerle difloaltades ni obs' 
tácalos, porque su autoridad ministerial y 
su prestigio en la opinión le ponen á cu­
bierto de una desventura política. 

Si el conde de Bomanones, háblese des-
empeñado otra cartera distinta á la que 
con tanto aoiortp ejerce, es indudable que 
habría llevado el influjo de su personali' 
dad al organismo admihiflrativo puesto á 
so dirección; míioistro de Gracia y Justi­
cia, hubiese hecho ya la reforma judicial, 
ministré de'Estado, habría ya hecho la re­
forma de tratados; ministro de Hacienda, 
habría planteado en toda: so: desnudez ios 
preb^ti^ del cambio y saneamiento de la 
moneda; ministro de Harina, habría esbo 
zado el plan de Escaadra planteando iume' 
diataraeute el problema ya célebre, de ser 
ó no ser. 

Puedo decirse que al verdadero inspira* 
dor dto la polftiea liberal, dentro del <h)-
bierno, es el conde de Bomanones, y no hay 
más que ver el aplauso géiveral «ou que se 
reciben ana actos oomé gobernante para 
persuadirse de que es dentro del ministerio 
actual ana garantía de les anhelos de la 
opinión. 

A medida que el Gobierno, como colec­
tividad imperante se va achicando cado vez 
más, se agiganta la personalidad y la ini­
ciativa iiidtvidual del conde de Bomanones 
en su cualidad de gobernante y miembro 
de la agrupación liberal; á tal extremo que 
todo el mundo considera que el ministro de 
Agrioultara, Industria, Comercio y Obras 
públicas es el puntal más firme de la actual 
situación. 
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MAJÍDAMIEIITOS DE L i HIBIENE 
1° Higiene general.—Levántate tem* 

praiio, acué'ítate pioato y ocupa bien el 
din. 

2." Higiene respiratoria.—El agua y el 
pan soalieneri la vida, pero el aiin paro y 
el sol son indispensables á la salud, 

3.° Higlátts fasfcro intestinal.-^ La 
frugalidad y la sobriedad son el melói* ell* 
vir de larga vida 

4 ° U!j;ienede la piel y de io) oiiflcios-
— La limpiezA proairva de las impurezas; 
las máquinas mejor conservadas prestan 
más largo servicio, 

5-* Higiene del suefio.—Suficiente re* 
poso repara y fortifica; demasiado reposo 
enerva y debilita. 

tí° Higiene del vestir,—Vestirse bien 
quiere decir conservar el propio cuerpo 
ron la libertad de los movimientos y el ca* 
litr necesario, preservándolo de las bruscas 
variaciones de temperatura. 

7.° Higiene de las habitaciones.—1.41 
casa bonita y alegre hace agradable el ho* 
gar. 

8.° Higiene mora),—El espirito reposa 
y adquiere perspicacia con las distraccio' 
nes y las diversiones-, más el abufo de ésta 
lleva á la pasióu y la pasión al vicio. 

9.° Higiene intelectaal.—La alegría 
hace amar la vida, y el amor á la vida es 
la mitad de la salud; al contrario, la triste* 
za y el descorazonamiento hacen avanzar 
la vpjez. 

10.° Higiene profesional.—iVives del 
cerebro? No dc.ios aniquilarse los brazos y 
las piernas. ;,Te ganas la vida con el tra* 
bajo do tus brazos? No olvidar do ilustrar 
la inteligencia y engrnndocor cf pensa­
miento. 

Este decálogo lo resume la higiene mo' 
derna en el sabio precepto: limpieza. 

DOCTOR DECOKNETI. 

Lo qie caesta contar nti bUtóo 
Cosa fácil es hablsr de un billiSn; mas 

no lo mismo contarlo. Tan no es fácil qae 
resulta imposible. 

Un billón se escribe estampando un uno 
y á contlnnación doce ceros. Sencillísimo. 

Veamos lo que hace falta para contarlo. 
Catcuiemes que en un minuto puede con* 

tarsehastal60ál70y aun 200. Ai cabo 
ce una hora podremos llegar, no desean 
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de oaatro ¡astros de servicio, Grandet se decidió A 
dar á Nanón BO reloj viejo, úoioo obsequio qne Na* 
Dóu recibió de sa amo. 

Aunque Grandet dejaba á su orlada sos zapatos 
usados Ique Nanón pedia llevar perfectamente), no 
es posible que se oonsidere oomo un regalo el usu* 
fruoto trimestral de loa zapatos d« Grandet que esta* 
ban exoesiramente gastados: 

wiW.^ 4 '•» .•'.- «S 

paldas, oon manos de carretero, y de una honradez 
tan rigurosa oomo lo era sin dada sa virtud incó­
lume, 

Ni las verrugas que adornaban su rostro marcial, 
n i su color de ladrillo, ni los brazos musculosos, ni 
los andrajos déla Nsnón asustaron al tonelero, qué 
se encontraba todavía en esa edad en que el corazón 
se conmueve. 

Viatió,calzó, alimentó & la pobre muchacba, y le 
dió>a salario y la ocupó sin fatigarla con exceso, Al 
V ersa recibida de aquel modo, Nanón derramó en sa* 
ooeto lágrimrs de alegría y se adhirió sinceramente 
al tonelero, el oaalla explotó oomoseflor feudal. 

Nanón io bacía tcdo: ooolnabs, barría, lavaba la 
ropa en el riOf̂ Ia traia A cuestas áoasa, se levatitaba 
al amanece, se acostaba tarde, hacia la oootida A to* 
dos los trabajadores durante la reooleooión, vigilaba 
& los segadores, defandla oomo un perro fiel la ha* 
olénda de BU ante; por último, llena de oléga oooñan' 
za ea ól, Nanón obedeeia, sin murmurar, loa oaprl' 
cboB más extravagantes de'Grandet. 

Tranaourrido el afio famoso da 1811, oaya ooseoha 
ooitó traVaJoa e;î triQrdinarios 6 iaa«dltoi, dospaóf 

l||i||f: f hM!* ;#P«f(k̂ an toda la ropa blanca de la 
oaaa. y eispl|ii¡bap *qf día» en «sta f ardadefo trabajo 
de cost(̂ *«>r{ts tisn I cqocienoia, itus «i Eugenia desea­
ba bordar un ouellecito para su madre, se vela obii* 
gada A robar horas al suefio engallando A su padre 
para tener Inz. 


